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MATEO ITURRALDE

Eran los tiempos en que en los
ii 'alientes pechos de nuestros pri-

eros próceres bullía la idea de
acudir el yugo que oprimía la
ente del lstmo de Panamá, yu-

°y impuesto por los conquista-
dures ibéricos, cuando un niño
, .aludó por primera vez la luz del

OL era el 21 de septiembre de
"'21 y el niño, el que fué después

Q .perilustre doctor' don Mateo
''arralde.

Elijo del peninsular Tomás de
i arralde y la sefiora Aq uilina de
Vega, heredó de su padre W.

:-i o concepto del honor, el sentí-
imito caballeresco característi-
de los españoles y una modos-
propia de los genios.

.Nacido en un ambiente en el
v .> la libertad iluminaba con sus
;llantos rayos todos los antros

i. •nuestro Istmo, se mnpapó su
. r rcbro en el licor de la demuera-
via y se templó su alma en la fra .

de los republicanos.
a . los pocos arios cíe edad per-
a su padre y su madre sufría

m grave enferrnedad,a causa de
ilue su tía, Manuela de 1.turral-

se encargó de él. durante sus
rimeros anos : golpe asaz dolo-

huso para quien empiezan abrirse
camino por la vida. Esta virtuo-
sa matrona, prodigó a su sobrino
las primeras nociones de educa-
ción; lo colocó después en el cole-
gio (lo San Diego de Panamá, en
dondeestudió entre otras cosas la
Gramática Castellana y algunas
lenguas.

Entonces es de admirarse el
espíritu elevado y emprendedor
de Mateo Iturralde que, dedicán-
dose con fervor inusitado al estu-
dio, logra adgnirir antes de los 17
años la Cátedra de Gramática
Castellana en el mencionado cole-
gio.

Toda su juventud y aún toda
su vida fue una lucha constante
con la fortuna, que nunca quería
recibir en su regazo a nuestro
ilustre compatriota. Llegó a tal
punto su desgracia que tuvo que
en' plearso de dependiente en un
establecimiento comercial; mas
de allí, levanta el águila su atre-
vida vuelo y va a caer a Guaya-
quil, donde por medio de distin-
guidísimos personajes logra ob-
tener la Cátedra de Latín en uno
de sus colegios, y trabajando y es-
tudiando, consiguió al volver a
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Panamá poseer ya el grado de
Doctor en Medicina y algunas
nociones de Jurisprudencias que
más tarde ensanchó.

Era médico; pero no se sirvió
de su profesión para explotar la
bolsa de sus conciudadanos, no;
aplicaba sus conocimientos en fa-
vor de los necesitados ; cada pobre
cada menesteroso, cada enfer-
mo, encontraba en él un corazón
sensible a sus desgracias y una
mano caritativa que repartía pró-
diga su escaso tesoro en pro de
sus necesidades : por eso era lla-
mado el «Médico del Pueblo », tí-
tulo honroso que condensaba en
sí toda la gratitud de un pueblo
agradecido.

Entonces la esquiva fortuna se
dignó hacerlo una caricia, y arre-
batado en alas del merecimiento,
llegó a ser Diputado, Senador,
Secretario de Estado y M agistra-
do de la Corte Suprema de Justi-
cia, sucesivamente. Como Dipu-
tapo y Senador se distinguió por
lo vibrante de su voz y por lo per-
suasivo do su lógica ; como Magis-
trado brilló por lo justo de sus
fallos basados todos en el dicta-
men de la justicia.

Tantas y tantas ocasiones como
se le presentaron para enrique-
cerse sin comprometer su digni-
dad personal, fueron rechazadas
por la nuble alma ele Iturralde
por decirle su conciencia que
eran ilícitos los medios de los
cuales se serviría. Eso es hon-
radez! Era pebre, pero prefería
casi una excesiva estrechez a
mancillar su conciencia con un
acto reprochable ante los ojos de
la humanidad entera.

Otra de las virtudes de que po-
día hacer ostentación el docto r
Iturralde era un patriotismo fer-

viente. que a veces se manifesta-
ba en él cuando soldado, en den o
dado valor y desprecio a la m uer
te; y otras cuando orador, come
una suprema inspiración que le
hacía condensar en una frase to-
da la exaltación de su afina.

Puede citarse como ejemplo de
esta segunda clase de manifesta-
ción de su patriotismo, la escena
en el Congreso de 1867 : tratán-
dose de la venta de las «Reservas
del Flerrocarri1 de Panamá», 1 tu-
rralde fue uno de los pocos que
se opusieron más calurosamente a
la realización de dicha venta y en
un rapto de ardoroso patriotis-
mo, exclamó como exclamara PLx-
tento r, soldado griego : «Señores,
yo no vendo mi patria» finase que
resume todo el alma de un verda-
dero patriota.

Muchas veces tratándose de
defender las ideas do su partide
y el bienestar de sus comandada
nos, trueca la toga de Senador
por la casaca militar, y exponien-
do su vida en los campos de bata
lla, llega a sor de simple Coronel
Jefe de Estado Mayor en tiempo;.
de la revolución de 1876.

También fue Iturralde insigne
orador y su verbo sonoro salín
espontáneo y Ilutdo trasladand
a su auditorio todo el fuego qu-
poseía su espíritu : poro cuandir
su cer ebro se empapaba en lo
vapores del licor, mandábale s
musa inspiración inusitada y ei
tonces eran más elegantes su
frases, más persuasiva su lógic-
y más acertadas sus razones . FI
tenses dejaba perplejos a sus
inigos que oían de su boca exlr.
laciones patrióticas de un verd
doro patriota, mostrándoles 1

sus improvisaciones tener mr
buenas dotes de orador .
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En casi todas las solenmidades
se veía subir a la tribuna la ga-
llarda figura (le Iturralde entre
los aplausos de la multitud que
lo aclamaba; sirva de ejemplo el
día del sepelio del General Fer-
nando JPonce en donde él se reve-
ló como un elocuente orador.

Vivió, y murió pobre, sirvió te
su patria con un desinterés que
lo hizo famoso ; fue pava. .sus mni-
gos fidelísimo confidente, un ca-
riñoso padre para sus hijos y un
amante esposo para su querida
Francisca Soto.

Murió esto estimable ciudada-
no el 22 de julio de H95 y causó
su muerte una conmoción espiri-
tual en el pueblo panameño, que
manifestó su sentimiento acorn-

pañléudolohrsta la última mora-
dte en religiosa prosesión; diri -
giendo unas cuantas frases de
dolor ante, su tumba misma ,y 'pu-
blicando en periódicos y folletos
necrologías ,y memorias en honor
al «Médico del Pueblo» .

Pocas personalidades se en-
cuentran en los anales de nuestr a
historia que hayan reunido como
iturralde tantas' virtudes y tan
pocos defectos ; por eso todos los
panameños debemos recordar su
nombre 'con veneración, y ento-
nar desde el fondo de nuestros
corazones un gloria al insigne
patriota doctor don Mateo Itu -
rralde!

I!'iai,i(~ 1 Jc~n' Es(tisAít.

MOLIERE Y "EL T'ARTU'FO"

Al Dr . IrInnncI Pm ñ

Profesor mío de rranrns
recTOluosrtm nnle,

1

Extraña cosa es, a la verdad,
el que escritores de escaso valor,
corno son todos los que prelu-
dian, se entreguen a la tarea, en
cierto modo divertida y no exen-
ta de audacia, de lanzar juicios
sobre obras clásicas de autores
no menos clásicos ; y de extraño
calificarnos el asunto porque, en
nuestro concepto, deberían co-
menzar por lo más fácil, esto es,
por aquéllas de no difícil acceso
a jóvenes de conocimientos me-
diocres y cuyo estudio entraña-
se menos pretensión en los que
a hacerlo se dediquen .

Todo lo dicho no es óbice, sin
embargo, para hacernos desistir
de nuestro propósito, cual es el
de emitir una humilde opinión
sobre la mejor comedia del Tea-
tro Francés, reputada por algu-
nos como cl non plus ultra del
arte cómico mundial.

Conocida de todos es la perso-
nalidad de Juan Bautista Poque-
lin; su vida agitada, las infide-
lidades de su mujer, el furor con
que se vio atacad o por sus ene-
migos y los favores de que cons-
tantemente le hicieron objeto el
rey y la corte, todo contribuye a
formarnos al rededor del gran
cómico y autor ese ambiente de
novela, a que tan dada es la ima-
ginación cuando de la vida de
grandes hombres se trata .
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Pero si la persona del escritor
interesa sobre manera, un más
real y positivo interés despica
tan sus concepciones magistra-
les, igualadas por pocos, supera-
das por nadie . No todas sus co-
medias, es verdad, son dignas de
su genio ; algunas, sobre todo
las primeras, son de escaso va-
lor literario; pero ya en ellas se
vislumbra ese espíritu (le obser-
vación paciente y frío, ese cono-
cimiento profundo del medio am-
biente en que se movía, de que
más tarde le vemos hacer gala
en sus obras maestras.

Pintar el espíritu humano , di-
ce La Ilarpe, ha sido el arte de
Moliére; y, en efecto, tal parece
ser la característica principal de

n el que actúan per-
no dudosa realidad,
no es difícil suponer-
le presente cuadro so-
mea, no hace otra co-
balarlos (le la socie-

dad a la escena, con los cambios
de rigor. Y es acaso por esto
por lo que las producciones del
gran poeta cómico no pasarán
nunca de moda; su espíritu y sus
obras vivirán con los siglos, pre-
sentes siempre, sin envejecer ja-
más.

No es nuestra intención hacer
una apología del autor (le «El
Misántropo», por cuanto ello re-
queriría saber y conocimientos
de que en absoluto carecemos;
nos limitaremos tan sólo a emi-
tir una tan breve como superfi-
cial opinión acerca de su«Impos-
tor o Tartufo», motivada por
la admiración que inspira a los
pequeños el geniode los grandes,
cona) también en virtud de la
agradable impresión que nos ha
brindado la lectura de la pieza

mencionada, cuyo autor, repeti.
mos con un crítico francés, mien-
tras más se le estudia, m(tis es
digno (le ser admirado.

Como ya queda dicho, «El Tar-
tufo» es, de todas las produccio-
nes del gran Moliére, aquélla en
que más sobresale su genio críti-
co y su viva imaginación ele
poeta.

La naturaleza y carácter de la
pieza mencionada, que ridiculi-
zaba y exponía ante los ojos del
público, con elaridml meridiana
vicios tan ocultos corno odiosos,
fueron causa más que suficiente
para que la obra gigantesca de
Nloliére se viera anatematizada
y atacada, en nombre ele la reli-
gión y de falsos convencionalis-
mos sociales, por la pléyade (le
devotos hipócritas , entonces co-
mo hoy numerosa, cuyo único
oficio parece ser el de ostentar
una fe que no tienen, pero que a
sus claudicaciones y propósitos
bastardos sirve a maravilla.

Brillante defensa hace cl autor
de su obra en la introducción a
la. misma, si bien que ella no fue
suficiente para la . cesación de las
hostilidades, porque, lo expresa
el mismo Moliére, puede tino to-
lerar el ser tenido por malvado
o perverso, pero jamás el ser ex-
puesto al ridículo de los demás.
Empero, y a pesar de haber sido
representado en un medio hostil,
«El Tartufo» obtuvo un éxito
ruidoso debido en gran parte,
más que a los méritos intrínse-
cos (le la oBra cuya belleza no
podía apreciar la mediocridad
popular, a la benévola acogida
que le dispensaron Luis XIV y
su Corte.

Moliére divide su comedia en
cinco actos, pero no es sino en el
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tercero cuando el personaje prin.
cipal, Tartufo , hace su aparición
por vez primera ; los dos prime-
ros actos constituyen, pues, la
exposición de la pieza y sirven
para preparar debidamente al
expeetador la aparición del im-
postor . Es éste la persouific a-
ción odiosa de la hipocresía bu-
mana, rastrera y baja, hasta to-
car en los límites de lo criminal.
Cobijado bajo el manto, impe-
netrable a las almas cándidas,
de una devoción religiosa exage-
rada, demasiado exagerada pa-
ra ser verdadera, Tartufo logra
apoderarse del espíritu y buena
voluntad de Orgón , hombre ele
bien si los hay, noble, incapaz ele
suponer en otro cualidad que él
no concibe, por cuanto ella tiene
de metiewla y sombría, hasta el
punto de hacerse discernir en he-
rencia la fortuna de aquél, quien,
cegado por la pasión, lo hizo vo-
luntariamente, en detrimento de
su madre, esposa e hijos ; y eso
sin contar las mítltiples atencio-
nes y favores mil de que disfru-
taba desde que fue recogido, en
la miseria más espantosa, por el
alma generosa a que venimos
haciendo alusión.

No resultara tan perfecto el
personaje de Moliére si sólo las
dichas fueran sus claudicaciones;
la traición y la ingratitud de-
bían complementarlo ; por lo que
cn modo alguno extraña el que
(le ellas hiciese uso Tartufo cuan-
do, desenmascarada su hipocre-
sía y descubierta la pasión cul-
pable (le su lascivia por lilmira,
esposa de su benefactor, intentó
hacer uso criminal del documen-
to que ponía en sus manos la.
fortuna de éste, a más de otro
que Orgón, en su ceguedad in-

concebible, había confiado a su
cuidado y cuyo contenido, de
llegar a ufanos del rey, podía
acarrearle la prisión y aun la
muerte.

Vlolíére, empero, hizo fracasar
(le plano las maquinaciones del
falso devoto, y no contento con
ello, que en verdad no hubiera
bastado a completar su persona-
je, cuya maldad era mucha para
que quedase sin castigo, le hace
víctima (le las mismas armas
que esgrimiera contra Orgón,
con (pie termina debidamente, y
a satisfacción de todos, la carre-
ra nefanda del impostor.

Tal es, sobre poco, más o me-
nos, el argumento de esta céle-
bre comedia, de la cual nos per-
mitiremos esbozar una ligera
apreciación, haciendo levemente
hincapié, y como de paso, en al-
gunos de sus personajes, cuya
caracterización magistral por
parte del autor contribuye en no
poco a la formación del conjunto
admirable, hoy orgullo del Tea-
tro Francés,

II

«El Tartufo» es una comedia
de carácter, seria entre las más,
por cuanto en ella abundan me-
nos que en otras las salidas chis-
peantes u otros cualesquiera in-
cidentes o recursos cómicos, des-
tinados a provocar la risa en el
ánimo (le los expectadores ; no
queremos significar con esto, no,
el (Inc producir hilaridad sea aje-
no completamente al carácter de
la producción, porque ello im-
plicaría el desconocimiento ab-
soluto, por parte del autor, del
fin principal ele la comedia, es a
saber, el de corregir e instruir a
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los hombres en forma amena,
condición ésta de que en ningún
modo hizo caso omiso Moliére
en la confección de sus obras.

Según nuestro parecer, la esce-
na más interesante del primer
acto es la sexta, constituida por
un diálogo entre Orgén y Clean
te, hermano (leTlmira . Es Clean
te la personificación del hombre
sensato, clac mide y considera
sus razones antes de emitirlas;
descuida las apariencias, hace
más, las desecha, cono cosa inú-
til, en sus juicios, por lo que sólo
el fondo es su objetivo, cuando
de manifestar su opinión es asun-
to .

En su conversación con Orgón
se esfuerza en demostrar lo falso
!e la devoción de Tartufo, su

ntida virtud y su gran hipo-
sía, al par que establece la di-
encia entre la piedad bien en-

eudida, es decir, la verdadera-
mente tal, y la ostentada por
T`y~ rtufo, falsa e interesada.

- No menos dignas de ser nota-
das son las otras escenas del pri-
mer acto, por cuanto en ellas
aparecen casi ya del lodo carac-
terizados los personajes que lué-
go han de seguir ocupando la
atención del público . En efecto,
en la primera escena, el genio re
gallón y adusto de la madre de
Orgón, contrasta singularmente
con el carácter fogoso y arrolla-
dor de Damis y con la dulzura
tranquila de Mariana, sus nie-
tos . Dorina, doméstica de esta
última, es, para nosotros, el per-
sonaje más cómico de la obra en
que nos ocupamos; su gracia pi-
cante, unida a un buen senti-
do común, sus vivas respuestas
y la franca libertad que se toma
de manifestar su opinión cuando

le viene en gana, forman un ca
ráeter admirable , creación feliz
del genio de Moliére . Además,
de espíritu algo burlón, Dorina
no tiene reparo en burlarse de la
necedad de Orgón cuando le
dice, al enterarle de la salud al-
go quebrantada de su esposa, a
lo que él responde con el inevita-
ble «Et Tartuffe?» su pensamien-
to constante:

TartliPel II se „arto ú el . vedlo.
Groe et eras, le teiat erais ~<a la bmmbe verleniN.

Y más adelante, despechada al
ver el poco caso que hacía Or-
góu de F,lmira y el mucho inte-
rés que se tomaba por el hipó-
crita:

its dcnx se «artesa bien ellfin:

1U ir veise nlaaama «moneo. , par avance,
I .X Ilar1 elle Culis arene'/. (1 sa LnnvaI esconce.

En el segundo acto, la intriga
de la comedia principia a des-
arrollarse . Orgón, cada vez más
enamorado (le Tartufo, piensa,
para vincularle a su familia, ca-
sarle con la prometida de Vale-
rio, con Mariana, cuya timidez
la impide protestar contra el
atentado paterno, trabajo que
se toma Dorina, lo que unido a
la disputa entre ambos novios,
reconciliados luégo por la misma,
constituyen escenas en extremo
cómicas.

Por fin, hacia el acto tercio,
aparece el gran Tartufo, cuya
sola caracterización es una obra
maestra ; se presenta, como fuer-
za era que se presentase : con la
mentira en los labios y la doblez
en el alma, como cuando excla-
ma, al entrar en escena, diri-
giéndose a Dorina :
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em,vror. cc slhl une je ne oliereis voir.
Par le oar'cile objeta les ames suut blessses
Et cola bit venir de confiables 'candes.

Rasgo pincelado admirable con
que Moliére inicia al expectador
en la verdadera idiosincrasia de
Tartufo, preparándole así para
la escena siguiente, en que éste
confiesa a Elmira su pasión cul-
pable por ella, conversación que
es oída por Damis, oculto en un
gabinete contiguo.

Las escenas siguientes revelan
el poder de un genio : el ímpetu
fogoso del hijo que cuenta al pa-
dre las asechanzas de que ha si-
do objeto su honra por parte de
un su amigo, la ironía hipócrita
de Tartufo, la obstinaciónde Or-
gón en creerle incapaz de culpa,
en perjuicio de su hijo, a quien
expulsa de su seno, todo ello for-
ma, según nuestro opinar, la
parte más interesante de la co-
media y la mejor apología del
autor.

Tocamos ahora el cuarto acto,
en que la intriga llega a su apo-
geo y, en consecuencia, la aten-
ción del público . Y el caso no es
para menos : Elmira, en virtud
de resorte cómico inesperado,
logra desenmascarar a Tartufo
en presencia de su esposo, ocul-
to bajo una mesa, desde donde
había asistido al coloquio habi-
do entre ambos.

Caída ya la venda que sofoca-
ba los buenos sentimientos de
Orgón, Moliére se vale de lo pa-
tético del momento para obse-
quiarnos con una escena delicio-
sa, en que el carácter de Tartufo
sufre un cambio tan rápido co-
mo poco esperado, que contras-
ta en manera singular con su
anterior actuación de hipócrita
redomado,

Con el quinto y último acto
llega, naturalmente, el castigo
del impostor, quien antes trató
de vengarse del que le había he-
cho tanto bien, haciendo uso de
cierto documento compromete-
(1er para éste ; pero, como era de
esperarse, sus designios resulta-
ron fallidos, y de nuevo triunfó
la virtud sobre la maldad.

FIay en este acto un personaje
digno de ser notado, por cuanto
su idiosincracia guarda, por lo
hipócrita y falsa, cierta analo-
gía con la de Tartufo : el sargen,
to Loyal, enviado por la autori-
dad para expropiar a Orgón de
lo que era suyo y reducirle a pri-
sión . Su conversación en ciar

rienda mesurada, el aire
cada afectación que res, - ;.
lenguaje y su exagerada (
Sión por aquél a que iba
pojar de lo suyo, le hace:
luego desagradable . Esta
ser, indudablemente, el pro,
de Moliére al introducir t, .-

gento Loyal en escena, ce > !•~
que de plano manifiesta qt. . Lar,
Tartufos abundan más de le e r c
fuera de desear.

Es indudable que Tartufo no
es una creación fantástica ; el
personaje existía, sólo faltaba
un genio que lo trasladase a la
escena: este genio fue Moliére,
poeta, autor y cómico a la vez.
Como poeta, Moliére sabe cauti-
var los espíritus con lo elegante
de su versificación y la facilidad
extrema con que sus versos se
suceden los unos a los otros.

Y es por esto por lo que Bol-
leau, dando rienda suelta a su
admiración, exclama en su epís-
tola al gran cómico:

]:IIaeie 111;-Illai . 1\Ialll`r ., tic tu lrnllv'eti la rime
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y más adelante, hacia el fin de
la misma:

'roi dono . el ~li

on p/ee, ensei ale-Ippl prt

ri e l . IOnISIlnl' <:nPin Les soii,s y tio] }len(

Muül're . ellSpita, n<)i 1 ' del

	

ne l ilon' Plus.

La musa (le Moliére es fecunda,
poderosa, vibrante; sus versos
recuerdan vagamente la caden-
cia inimitable (le los de Hacine, a
los que tal vez igualan, ya que
no logran aventajarlos . «Ata-
lía» y «Fedra», alfil Misántropos»
y «El Tartufo», dos tragedias y
dos comedias, son, sólo desde el
punto de vista de la poesía, cua-
tro obras inmortales; en ellas
hay derroche de armonías ; el ge-
nio de los poetas se diluye a ca-
da paso a través del sucederse
cadencioso de los dísticos subli-
mes.

Pero concretémonos sólo a
Moliére y dejemos para otra
ocasión el ocuparnos en las trá-

sas bellezas del teatro raeinia-
no; la comedia es nuestro objeti-
vo de hoy, volvamos, pues, a
ella .

Si hay algo que distingue las
creaciones de Moliére de todas
las demás de su género, es, sin
duda, la suma facilidad y des-
treza con que el autor sabe pa-
sar de una escena a otra ; los per-
sonajes entran en escena y salen
de ella, sin que la belleza del con-
junte se altere o sufran algo los
resortes cómicos . En pintar el
amor y las escenas de celos, Mo-
liére solicitaba el concurso formo
dable de su genio, del arte y de
la poesía.

Terminemos: «El Impostor o
El Tartufo», ya queda expresa-
do, es una obra eterna : mientras
haya en el mundo sentimientos
religiosos, mientras haya en el
mundo espíritus crédulos y de-
votos, es más, mientras exista
la humanidad, habrá Tartufos.
En cuanto a Moliére, sólo añadi-
remos, repitiendo con Sainte-
Beuve: cada hombre que sepa
leer será para Moliére un lector
más .

Jorcic A . 1'o nato.

Panamá, Noviembre 9 de 1916.

IDILIO ETERNO

(Julio Flórez)

Este idilio, hermoso hijo de un
alma de poeta, eternamente soña -
dora, hijo do una rica fantasía,
es el canto al amo r, es el concep-
to sugerido por la apariencia be-
lla, de un fenómeno natural.

¿Quién no ha, visto en i as horas
calladas de la larde, cuando el día
agoniza y es amortajado con la

oscura capa de las sombras, na-
cer co el oriente una luz pálida,
una, luz en Fet-tniza que t-a-sga laos-
curidad, y, después de un momen-
to, asomar la luna, que('nat prin-
cesa (fue. se levanta . asoma su lá:n-
guido rostro en los balcones de
su alcázar? Este fenómeno, todo
lleno de dulces impresiones que



PRELUDIOS

todos hemos visto y sentido, :fue
el que tan hondamente conmovió
el alma sensible ,y tierna del poeta
construyendo en su fantasía una,
telaraña de sentimientos e impre-
siones que con mano diestra
transportó y engarzó en ha trama
artificiosa do sus sonoros y ca -
denciosos versos.

Nos parece exagerada Fantasía
del poeta, osa descripción, esa in-
terpretación quequiere hacer del
amor, en cosas inanimadas corno
lo son la luna y el mar, pues el
amor sólo les es ciado como un
calmante bálsamo a los seres que
sufren, Pero sin embargo, mi-
reuros y estudiemos con ojos de
poetas y veremos cómo sí hay

. manifestaciones ele ese amor que
tan claramente nos pinta Julio
:Flórez.

¿Quién. no ha visto en esas no-
ches azules, cuando la luna lenta-
mente se levanta en el Oriente,
después de haber dado su último
beso al luir, su eterno amante,
ascender orgullosa por los cielos
inliaitos, Ituninosos y silentes?
Quién no la, ha visto cmno va (3m-
palideciendo a medida que sube
porque el horrible dolor de los ce-
los la maltrata, pues de la Hui pi-
da región del éter, divisa a su a-
mante q uc con sonora cascada de
besos saluda . a la basáltica roca,
contempla también. como en bajo
cuchicheo, tira su blanca sábana
de espumas, a la, dormida playa!

llu poeta bohemio al contem -
plan:• la luna le diría . . . . Se ve en
tu rostro las !mellas del desvelo,
y la murria que te agobia por los
besos al licor ; cero así con los va-
pores inspiradores de los gratos
sueños color de rosa ,vo saludo
conpafrera.

Un médico poeta en horas a-

vanzadas de la noche le diría- . ..
La palidez de tu rostro me. espan-
ta; la anemia más gicutde en tu
faz se retrata.

Un cura sentido y madrugador
le diría . . . . Es ni uy temprano hi-
ja mía, tu pálida cara rae enseña
que grandes :fatigas tu cuerpo
sacuden, no te desveles tanto,
que Dios no agradece los sa.cn•i-
licios quo acortan la vida.

lit ladrón emipederuido y poe-
ta le diría . . . . ;Oh! tísica maldita
por qué me vigilas ; si yo pudie-
ra quitarte la vida, con este pufial
te mataría.

Un poeta col lo .1,11 i() Vlórez le
dice . . . . !Oh! niña celosa, porqué
empalideces, porqué tan Incluu -
cblica en el cielo te meces?	

Por las opiniones de ce, distin-
tos hombres que aquí he charlo
podemos ver cómo califica la

uno, la impresión que en su.
mo ha producido (31 contcurpt.r tu
luna en una noche clara (nao a uno
la mira según los ojos !del. e.,]'irl-
tu y el espíritu es resulta- . , ' le
la adaptación al medio ambiente`.
Vernos que todos sienten casi la
misma impresión, puesto que to-
(Isis la, veo pálida y de aquí que
Julio Vlórez en su rica fantasía y
en su extretrurdo sentimentalis-
mo, atribuya esta palidez a los ce-
los pasión que eníerrna el orga-
nismo.

RQuié uno ha visto La.mbiéu . a,
la luna, cual remilgada coqueta,
que sale a.l balcón y vuelve a en-
trar ; quecicrra la puerta, arriza arpa
cortina y saca la cabeza; que se
tapa la cara co,! su blanco panue-
lo ; que echa una carrerita y se es-
emule, todo esto para llamar la
atención de su amante que abajo
o.n la dormida calle y bajo la . rilo-
()lit de la noche, con ojos de fauno



10

	

PRELUDIOS

contempla todos las movimientos
de aquella sílfide que no puede
coger? Así la luna en las noches
de Estío, cuando el viento como
hábil mágico saca de detrás de
las montañas, caprichosos nu-
barron.es, que semejan, ora ban-
dada de blancas garzas que con
su doliente vuelo cruzan el espa-
cio, ora bíblico rebano que lenta-
mente se dirige a su redil pasto-
reado en aquella llanura azul por
alguna hermosa joven israelita,
ora semejan vaporosos tules flo-
tantes, que ciñen el talle de soña-
das princesas ; todas estas cosas
le sirven a la luna para aparentar
lo que comprendió el poeta.

Y cuando la señora de los cie-
los, despeina cariñosa sus rubias
guedeas, cuando su sonrisa sua-
de y dulce en los ámbitos si lentes
tira ra noche se oye y cuando in-
n u i : ta se mira en las pupilas del

. . se le ve avergonzada ,y con
=rosa nube oculta su rostro de

a ;en, se le ve en medio de gris
Una;je,sacarsu faz, quo ner-

r aria, vuelve a ocultar, se le ve co-
1 rresu rosa para ocultarse en

a; . ., ube, para salir después
más aderezada, mejor peinada y
con más perfumes, como lo hacen
las niñas acá en la tierra, que
quieren llamar más la atención
engañando con sus pinturas, olo-
res y cremas a quien las vea, co-
mo para conquistar así las mira-
das de su amante que placentero
ríe al verla tan bella.

Y después en las noches de in-
vierno en que el cielo viste de lu-
to, In eterna enamorada, molesta
quizá, no se deja, ver de su aman-
te, que furioso ruge, la increpa y
la desprecia, que airado Loreto a
las rocas ,v maldice la ,yerta ,y nul-
da playa que no hace caso a sus
iras y bramidos .

Todo esto tan largaanente es-
crito, nos lo dice Julio h1 lórez en
las primeras estrofas de su in-
mortal idilio, con la belleza hecha
materia y con la materia trans-
formada en belleza en la fragua
misteriosa de su robusto cerebro
y vaciada luego en cada uno de
sus sentidos versos . Así co-
mienza a describir:

ri,ll[e „I iI

	

Clll : :sl la VaU'Yallta.l' %O

	

ri
1 , lunaave : tll . are llursel vticlee cn el u

ul

	

rnlo,l w ~.su fac levanta
l cielo.uu beso rual star y se remonta ;d

Y aquel claustro() ladero atrio ,I,• resuira
Tempestades, y-s,lbe, b,a y , rcoq
Al sentir nyucl ósenlo suspira . . ..
Y en su cárcel de rocas se estremece.

En la II 1 y IV estrofas nos pa-
rece ver cómo sufren esos dos so-
res, al estar tanto tiempo enamo-
rados ,y no poder unirse nunca,
nos parece ver con cuánto amor
él le brinda todo lo gl1e posee,
mientras' ella corresponde con
sus besos fríos, con sus miradas
tristes, con su amor eterno, ella
lo alumbra con la luz enfermiza
de sus semnoüentas pupilas y él
le canta sus amores, lo cuenta
sus querellas, le salmodia sus
quejas, cual sentido enamorado
medioeval que todas las noches:
ya oscu r as ya claras, inunda el.
silencio con sus bellos cantares
acompañados con los son es dulces,
suaves, de, alegre guitarra . Y ha
distancia que todo lo mata, que
todo lo ahoga, retiene las notas
que suenan a lo lejos corno leves
rumores do orquesta, como arru-
llos de débil fontana,.

Esto que os digo se olvidará al
leer sus dos estrofas tan hermo-
sas, en donde con tanto senti-
miento, nos cuenta la historia do-
lorosa de aquellos desgraciados
amantes, Así se lamenta :
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Hace siglos de siglos mee de lejos
Tiemblan de amo

	

:bes estivales
Ella le la sus límpidos

	

flojea,
El le ofrece sus pm las v corales.

Ella lo alumbra con :minau en unza
Y cl hui r la arrulla cm1 su eterno grito.
Y le suelta su ahílo vina' rnra
Con u11 .11voz cm : ti nena en lo infinito.

En la V y VI estrofas nos pin-
ta y nos demuestra 'que la niña
pálida de los cielos pensativos y
y lejanos, sí siente, sí ama, pues
los fenómenos psíquicos, que
conmueven a una mujer enaltto-
rada,losveJulio I'lórozconsus
ojos sonadores y potentes, en el
rostro de la luna.

ANo hemos visto nosotros mu-
chas veces empalidecer una tími-
da princesita del tenor, cuando
su indiscreto amante, la saluda
con dulcísimo engarce de suaves
y amorosas palabras? ANo hernos
visto cómo enmudecen y se ofus-
can las nerviosas virgencitas, rno-
rmritas, hijas del sol tropical, al
oír tan sólo, la voz tan conocida
para ellas de aquel quo en las ru-
bias noches del verano acompaña
y hace dúo a la fuente cantarina,
al viento sollozante y al pájaro
agorero para cantar sus tiernos
amores a la que adentro en su
blando lecho le escucha emocio-
nada?

Esto es lo que ha. visto Julio
Flórez y tan bellamente canta en
estas estrofas:

Ella p .ílillll y triste lo oye y silbe
Por el espacio mr qne su luz desploma
Y velando fa fs tras de la nube
le oculta el duelo lose 150 postro asoma.

Comprende q uesll wmir eco ini
Cine elmar la copia en su lonvulsosnnn
Y srscontempla en el mistal movible
Del monstruo azul en ene retumba el trueno.

En las estrofas que siguen se
relata, el diálogo doloroso y triste
de los dos aluantes, son huncnta-
cfoies por su amor imposible,
son suspiros muy tiernos del al-

ma los que se oyen en ese desga -
rradorcoloquio. Así, en ese mis-
mo caso, el desdichado Otelo, se
despide de su adorada Desdémo-
na diciéndole : «Déjame ver tu
rostro por última vez esposa míá!»

A igual manera los eternos a-
mantes se hablan así:

Y al descender tras de la sierra fria
I .c grieg el orar : en tu fulgor ele abraso
No desciendas tan pronto estrella olía
Estrella leuli amor detén el paso.

Un momento mitiga nli anarenra
Ya (lile en In lumbre sideral hito bañas
No te alejes tilo m s 111 il lageil bolis
Brillar en el azul de iris entrabas?

Y ella exclama on sil loso desvarío:
Por domui a la muerte me circunda
Detenern1 no puedo ni <insumo tiit, . . ..
Compadece tu pobre moribunda l

Mi último beso de pasión le envío
Mi casto brillo a tu semblante junto
Y en las hondas tinieblas del Vacío
ueella eadúvur 'se desploma al mito.

humees el mar de un polo al ob caco
Al encrespar mas olas plañideros
Inmenso . triste, desvalido e solo
c u liso con sus sollozos las riberas_

;Cuán trágico y cuán doloross
mente bello es este citad ro q oí r
nos esboza este Murillo i : la
pluma!

Cuadros come éste veo 0:{ P1)
todas las ulanifestacione del aa
mor donde el Fiado despii .c lo 1 ;d

interpone malévolo, donde ilorltu,
los infortunios se congregan pa-
ra profanar el cadáver de la ilu-
sión ya muerta, del amor violado
e irrespetado por las burlas de la
suerte impía.

En este diálogo tristísimo y
desesperante es donde podemos
notar algo de extravagante en el
poema, pues nos impresiona en
demasía oír hablar a la luna y al
mur, seres que sabe todo el mun-
do que accionan pero que jamás
poil rián hablar . A pesar de que
un lenguaje extraño nos dice
cuándo está bravo o sereno el
mar, sin haberlo visto, sino tan
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palabra podemos denir más : es
Julio Flórez nn simpático belio-
m io.

Un 'hombre de esta naturaleza
cuando ve cosas bajas, cosas tris-
tos, cuando siente los quejidos,
los sollozos y suspiros de los hour
ores infelices <tul' se arrastran y
se quejan, cuando sufre los eng'a,
nos de la dorada ilusión que se
esfuma, cuando sufre los desde-
nes de la trigueña morenita (le
ojos negros, de cuerpo voluptuo-
so y ondulante, /i vesvu n .cr c .ur ente .eo-
ff011n por su amigo el Licor . Y
en eso estado en que lo pone su
amigo, separado del . meado, cuan-
do no siente, patéticos clamores,
ni dolor, 'en donde no o,ye suspi-
ros desmayadas, ni quejidos de
aflicción entonces suena,

Suena y canta lo que de bello
eucueutra en el llovido ;jardín de
los recuerdos, canta lo dolorosa-
mente placentero quo hay en el
amor, lo prodigioso ,yextrafio que
florece en los errantes países que
le muestra su amigo.

Sigue cantando noli poeta .'. tu li-
ra es aún sonora, en el Parnaso
tu (puesto de principal está, elegi
do, el Himeto tiene mieles para ti
y si alguna vez te emitida porque
cantatas mentiras no pongas aten-
ción, que la mentira en taus la-

mentales notas que producen las bios no es mentira ., lo inverosímil
cuerdas (le un arpa bajo los dedos y atrevido cuando encierra. la be-
(le miii artista ; (1110 es enanlolado lleza, es admirable, por eso yo te
ardiente de los sueños color de venero grandioso lírico, que has
rosa, de los desvelos en noches sabido sentir ,y cantarla belleza
estivales al lado dn una hurí que desnuda, despojándola de las ve-
le acaricie. o al pie de la verja gas ,y' 5moi9.s vestiduras que u
fría y sola que vigila por el ropo- veces Iu envuelven cuando baja a
so de la. casa en donde duerme su huhil.ar en oste mísero pantano.
asnada; debernos saber que él eS
turista en los paises del Itinsueuo,
del It,ecuerdo y del Amor, era una

	

Lías A . Testar. C.

sólo por la voz ya ronca, ya arr•u-
llante de sus olas . Es incl ndiblo
que las cosas tienen. un lenguaje
misterioso que nosotros no com-
prendemos y sólo está su inter-
pretación al. alcance de los clari-
videntes como (Julio VI ónix.

Pro si es falta del poeta, pr-
donlídselo,pue5taque. él es ete r no
sofli-I.(tor 37 los suefios, sueños son;
si es inverosímil su cauto, admi-
rémoslo por su belleza, ¿pues no
admiramos y eanta.m(5 tanto ese
cielo azul y nosotros ya subamos
por aquella oxprosion. tan cierta
que ne es cielo mi os azul?

¿No nos sentimos estremecer
antela grandiosa policromía del
arco iris? ¿y dónde están esos co-
lores?

!.: a vida toda no es un conjunto
rir heterogéneos perspectivas,
hn rresiones e ilusiones . quo se

catan diferentemente a los
a de cada individuo? :n .o que

s agradable a mí Leo es eles-
:dalle a muchosll

ice ,nonos también que Julio
.'5 es poeta, que es hijo del
no mrs refinado, que esni-.1 s de las musas de alma gran-

deytann sensiblequc a la menor
sensación bella, produce suspi-
ros y sentidos quepas, sus versos,
que son como dulcísimas senti-
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GPC MUJER FRNfMEÑU

Qué es la mujer? Pista, pregun-
ta, difícil por lo que toca a la do-
finición, deja ile serlo para tor-
narse cuestión incontestable,
pues todo hombre., aunque e iii-
porte mucho 511 compado ra, ten-
drá quo resignarse a no saber
quién es . Tomada como un ente
diabólico, es la filosofía del pesi-
mismo, filosofía tan infundada co-
movulgar ; quererla calificar de
paraíso, parece proceder de espí-
ritus optimistas, de corazones ca-
ballerescos, de almas satisfechas.

De estas dos opiniones, des-
graciadamente conminas al igual,
me he de decidir por M. segunda
no obstante conocer grandes
equivocaciones, acaso por lo que
tenemos de humano . Yero roe
afirma en lai sentir, la misión su -
blime de la mujer y nuestra, obli-
gación a idealizarla para no apa
recen como «tinnros» . 1 ias mujo-
res son lo que son tos hombros:
allí donde veáis sibaritas, buscad
Mesalinas ; donde veáis Catones,
buscad 11uerecias . Los devaneos
de la mujer están muy lejos de
ser una causa, son un efecto.
Levantémosle templo a la ln ajen y
tendremos diosas ; hagamos del
hogar una, pocilga y tendremos
lodo, lodo asfixiante que mata el
cuerpo y el alma	

Con lo que. antecede coleo bro-
quel, paso a dar cima a esta di-
sertación que, a ,juzgar la por su
autor, lo vienen muy a mal esos
decires sentenciosos, máxime
cuando hablamos de estas píca-
ras panameñas capaces de burlar
al más pintado.

Son estas innchachas, sin des-
mentir su origen. indio ,y espafiol,
morenas las más y entre moreno

y blanco las henos (con perdón).
No tienen cabellera c .acte.rísti-
'anifisonomníacon rasgos pecu-
liarísilnos, sino que son un tipo
intermedio entre la raza caucási-
ca y la americana ; color cobrizo,
más blanco que amarillo ; esta-
tura mediana y airosa ; cara por
lo cauuln ovalada; de ojos vivos y
expresivos y de colores tan va-
rios, que muchas veces veremos
en ellos tierras grises, cielos azu-
los, carbunclos indefinibles . Pero
lo que no tienen más que las pa-
nameñas, es una viveza particu-
lar, una chispa . capaz (le poner en
fuga a b'íga o y de dejar sin ca
.Iones a Napoleón . Una pallan
ña puede conFundirse con
twnericauo de otras naeion
tinas mientras no hable,
tras no se mueva ; pero e
viéndose, en lanzando un g r
no hay para qué dudar de
eionalidad.

Ahora, si estudiarlos la l ,
poética, las predilecciones artís
ticas do nuestras hernian
de notar sus versos proba(
inquietudes y sobresaltos; sus
rápidos movimientos si bailan; su
voz argentina, sonora y armonio-
sa si cantan ; si rasgan una guita-
rra., la mano nerviosa y resuelta.
Sus monalisas tienen un poco do
expectación dolorosa y un mucho
de malicia ingaMita, una que otra
vez salen heridas con los «rasgos
atornnntailos de de. rivera», casi
nunca con la ternura de Giotto y
Rafael.

La panameña es capaz de sac ri-
ticar a unza idea. todo el oro del
mando, el todo es salir airosa.
Cuando llega la adolescencia y
con ella el amor comprendido, no
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hay padre ni madre, ni abuelo
ni tío que valgan ; todo es nada,
porque si hay alguien ávido (le
lucha, es una pananmefla satisfe-
cha y orgullosa de tener a quien
vencer. Muchas sufren desen-
cantos cuando nadie se opone a
su catiarniento con determinado
mancebo, y no pocas voces, por
poesía, - - como se llama la oposi-
ción de los padres– se enamoran
de sus donjuanes combatidos.
Después de nosotros «el diluvio»

saben exclamar con mucho de-
nuedo y gallardía.

Los hijos son trofeos entre las
istmeñas ; los aman «corno la loba
a sus lobeznos», resueltas a pagar
con la vida la de sus hijos . Tienen
par a sus mimos unas maneras
tan atractivas, que no sé cuántas
voces me ha dolido dejar de ser
niño . En sus casas, donde todo
debe revelar quien vive allí, de-
dúcese el gusto general : por don-
dequiera hay cintas, llores, pol-
vosy embelecos ; de vez en cuando,
una mandolina o guitarra que pa-
rece llorar la proscripción de la
mann;,nada reniega de la casta
espuflola ni del solar andino. Co-
mo saben amar mucho y son ac-
cesibles a todos los dolores, con
gusto se prestan a servir al pró-
jimo : son caritativas, hacendosas;
lloran con lágrimas puras las des-
dichas ajenas ; pueden, con pas-
rnante complacencia, quitarse el
vestido para darlo a un hermano
que lo necesita. más. El honor se
sobrepone corno valla infranquea-
ble ante el destino; y si algunas
veces las vemos flaquear, hemos
de dispensar a la mujer tan suje-
ta a las leyes naturales, sobre
todo en estas tierras donde todo
es fuego y movimiento. Estas
mujeres esposas, si no tienen pa-
ra con sus maridos el más entre

eho lazo que une al hombre, el
amor, tienen sí la fe religiosa, sus
atinas resignadas, su virtud . Fe-
lices o infelices, ven pasar el cor-
tejo del mundo ooa impasibilidad;
el oro las molesta, pero las sedu-
ce muy poco; a su turno, con he-
roico estoicismo, tocan a su fin,
llevando en la frente la epopeya
de la dicha o el drama do la vida.
Son mujeres, y con todo, no quie-
ren tener sino hijos hombre, . 1Mu-
chas veces so oye en boca de una
panameña el grito de Córdoba.
1;1 hombre ha do ser hombre, si no,
es mejor que muera dicentodas.

La mujer arriba descrita, inte-
ligente por sobre todo, no sé si
tuvo bien con el calificativo re-
signada : ello es, que a un alma
tan noble, posible nos parece a-
comodarle todas las bondades y
abnegaciones; o lo que es lo mis-
mo, creerla vivero de todas las
virtudes, o lo que es mejor, que-
rerla la má,s excelsa.

Pero qué dolor! esta mujer no
es la misma en todos los lugares
de nuestra Patria ; ella cambia a -
medida que se acerca a los focos
civilizados, a medida que va per-
diendo el perfume odorante de
bosques y prados, cuando deja de
oírlo más hermoso en la vida del
hombre.

Qué de ver son esas nrucha-
chonas inocentes ;yrobustas, esas
muchachas del campo capaces de
inspirar idilios y églogas . No sé
si se parecen a las de los siglos
dichosos; tienen sí una carcajada
llena (le vida, armonía y paz; un
cuerpo hercúleo, flexible, exento
de cuantos adornos se inventaron
para desfigurarlo; una parla gra-
ciosa en su sencillez, un alma, por
todo digna de elogios y adoracio-
nes ; tienen un corazón para un
solo ídolo : aman como indias!
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En el campo crece lit mujer
sana, la hábil para dar en todos
los tiempos hijos :Fuertes y sensi-
bles.

En los pueblos, donde se dan a
conocer la cinta, la pulsera, el
corsé ; donde se inician en el cos-
mético, el colorete, los polvos y
todas las demás supercherías . de
la moda, la nnujer sufre un cam-
bio que da dolor : sus risas y ges-
tos tienen algo de estudiados ; .11.o-
mildo o cantando, di ríanse aros
tas noveles ; en el vestido, si no
llevan coLores chillones, al menos
el conjunto chilla . Se nota que
se pierden la frescura de la na-
turaleza escueta, el regocijo cán-
dido. Pero yo no sé, no las cul-
po. Si los afectos se han relaja-
do un poco, no han perdido del
todo su fragancia ; todavía saben
amar, aman mucho . Los padres
son respetados, [os hermanos
queridos, los paisanos estimados.
El ataque material, mo r al e inte-
lectual a un pueblo tiene donde-
quiera una nativa a la palestra.
Y si hablamos de algunos de sus
defectos, qué paradoja!, hemos
de reconocer sus bellas mentiras.
Una cinta de soslayo sobre un
cerebro de pájaro, una pulsera
mantenida con brío, una risa pí-
cara, qué no valmY IIn traje
chille o no chille, llevado con gar-
bo y muchas veces coquetona-
mente tirado de la falda, a quien
no inquieta? Oh! y esos cuerpos
cinibradores, olorosos, ajustados,
nerviosos, y esas manos du .ses

inestables, tau prontas . a dar un
sopapo como a tirar el guante.
La mujer panameña podría deti-
nirse en. dos palabras : eterna
chiquilla.

Este término horaciano de mu-
jer, es quizá el hacedero después

de muchos esfuerzos, pquizs3Periuno, 05e(3Periuno, m8r 0o1 R igp4,8sz
p 45n ácj
1 ím
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NOTAS DIVERSAS

Damos las más expresivas gra
cias al Cuerpo de Profesores del
Instituto que ha sido hasta la
fecha poderoso benefactor de
nuestra Revista . Esperamos que
los señores profesores seguirán
dándonos vida y aliento, segu-
ros así ele poder coronar debida.
mente esta nuestra cruzada del
esfuerzo .

r adelante
sin nuestra gratitud
al Mecen . panameño, don Gui-
llermo Andreve, pedestal graní-
tico sobre que descansa el esfuer-
zo (le la juventud pensante de la
Patria, Paia .rrnros que honra a
los que saben interpretar sus
ideales, expresa a este su gran
benefactor la gratitud sincera y
la admiración más entusiasta.

El (lía tres (le Noviembre en el
Instituto Nacional ante un selec-
to auditorio, el distinguido au-

tor (le la «Vida del General To-
más 1 terrera», Dr. R . J . Alfaro,
pronunció una brillante confe-
rencia patriótica. Nuestros a-
plausos al profesor de ayer, al
jurisconsulto notable y al distin-
guido hombre público panameño.

Pronto verá la luz pública un
folleto con los trabajos leídos en
la última velada de la «Sociedad
Cervantes» . I'aner,umos envía
una voz de aliento a sus auto-
res, a la vez que les participa
que hará los comentarios que
los trabajos publicados le sugie-
ran.

Por segunda vez, durante el
presente año escolar, eldistingui-
do Director de la Escuela Anexa
al Instituto, ha efectuado una
fiestecita que resultó co extremo
simpática . Nuestras felicitacio-
nes al señor Ayala, y a los ma.es.
tros que colaboraron en clla.

El domingo 5 de los corrientes,
nuestros vecinos (le Ancón lleva-
ron a cabo un concierto en ho-
nor a nuestra fecha clásica . La
bandera panameña ocupó pues-
to preferente, demostrando así la
galantería que tan peculiar es en
los socios del Y. M . C. A . Un
grupo ele alumnos del Instituto
cantó el Himno Nacional acom-
pañado de algunos alumnos (le
la Zona.

galantemente

	

ta-
tólico a la
este culto

lacional, el
Les con rno-
estra inde-
calidad ele
labra seño-
y Geenzier,
,ahen reco-
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